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Instrucciones: a) Duración: una hora y treinta minutos. 

b) Ha de elegir una opción. 

c) Indique, claramente, al comienzo del examen, la opción elegida. 

d) La calificación máxima de cada una de las cuestiones es la siguiente: primera, dos puntos; segunda, 
cinco puntos; tercera, tres puntos. 

. 

. 
 

El alumno responderá a las cuestiones siguientes: 

 

1) Descripción del contexto histórico-cultural y filosófico que influye en el autor del texto elegido. 
 

2) Comentario del texto: 

 Apartado a) Explicación de las dos expresiones subrayadas. 
 Apartado b) Identificación y explicación del contenido del texto. 

 Apartado c) Justificación desde la posición filosófica del autor. 

 

3) Relación del tema o el autor elegidos con otra posición filosófica y valoración razonada de su 
actualidad. 

 

 
Opción A 

 

 
Todos los imperativos exprésanse por medio de un “deber ser” y muestran así la relación de una ley 

objetiva de la razón a una voluntad que, por su constitución subjetiva, no es determinada 

necesariamente por tal ley (una constricción). Dicen que fuera bueno hacer u omitir algo; pero lo dicen 

a una voluntad que no siempre hace algo sólo porque se le represente que es bueno hacerlo. Es, 
empero, prácticamente bueno lo que determina la voluntad por medio de representaciones de la razón 

y, consiguientemente, no por causas subjetivas, sino objetivas, esto es, por fundamentos que son 

válidos para todo ser racional como tal. 
 

(Kant, I., Fundamentación de la Metafísica de las Costumbres. Selc. Cap. 2º). 

 
 

Opción B 

 

 
Todo lo que los filósofos han venido manejando desde hace milenios fueron momias conceptuales; de 

sus manos no salió vivo nada real. Matan, rellenan de paja, esos señores idólatras de los conceptos, 

cuando adoran, se vuelven mortalmente peligrosos para todo, cuando adoran. La muerte, el cambio, la 
vejez, así como la procreación y el crecimiento son para ellos objeciones, incluso refutaciones. Lo que 

es, no deviene; lo que deviene, no es... Ahora bien, todos ellos creen, incluso con desesperación, en lo 

que es. Mas como no pueden apoderarse de ello, buscan razones de por qué se les retiene. “Tiene que 

haber una ilusión, un engaño en el hecho de que no percibamos lo que es: ¿dónde se esconde el 
engañador?”Lo tenemos, gritan dichosos, ¡es la sensibilidad! Estos sentidos, que también en otros 

aspectos son tan inmorales, nos engañan acerca del mundo verdadero. 

 
(Nietzsche, F., El Crepúsculo de los ídolos “La razón en la filosofía”). 


